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Um  adverteasla Imprnúant:

Eis chavos sempre davant.
SuscripstA: Valensia. No s’  en adaritlx. 

Fóra. Trimestre: Una peseta.

•  e

O quien m e c o m p ra  un
D O N  CALME

Don Caime el Conqnistaor de cocotes 
parisienses, ei héroe de la Mandchuria, 
i ’ aspirante a la corona y  sietro de las Es- 
pañas, r  eterno pretendiente, h igo de pre­
tendientes. nieto de pretendientes y  sobri­
no de pretendientes, está donando más 
que haser a los afiliaos a su partido que 
un poerco soe lto  en medio d‘ un campo de 
carabasas gorrineras.

Coando todos se piensaban que era ger- 
manófilo, ara resulta que hay qui dise que 
es a iiadófilo , no faltando quien asegure 
que más que nada es  a llio lia lófilo, basán­
dose los que ésto Ultimo afirman, en la 
mucha afísión que tiene el pretendido rey 
a  menchar por los bodegones sane frec.hi- 
da y  taulitas d ’ abaecho.

L o  sierto es que a d’ estas horas no sa­
bemos, ni ganas, quina es la filia  de Don 
Caime,

E L  C O R R E Y O  E S P A Ñ O L

 ̂En esta setuasión las cosas, sale Don 
Caime con un manifiesto en e l preyólíco, 
que resulta ser de su asclosiva propietat, 
heredao de su papá, en e l coal manifiesto 
asegura tantas cosas, que no sacamos en 
limpio más que T preyóiico es  d’  e ll y  que 
ell en sa vida ha sido ni carne, ni pescao, 
ni hoeso, esto es, que en ia guerra mun­
dial que ha conmovido al mundo terráqueo 
e ll s ’ ha mantengudo en una neutralitat 
só lo  comparable a ia de Dato.

D e tan amportante manifiesto, só lo  se 
saca una consecoensia aplastante: que 
E l  C orreyo  Español li pertenese por dere­
cho prepio.

L O S  B R U TO S

Los  bratos, segons la frase de M elgar, 
son los partidarios de don Caime.

Y a  que ell lo dise, m osotros no tenemos 
ampefto en desraentiro ni posaro en duda. 
¡E l boen sastre conose el paño! Y  M elgar 
es un v ie jo  que s’ ha pasao la  vida ai lao 
de los pretendientes.

Pos bien, los brutos, esto es, ios car­
cas, e.stán a estas horas que la camisa no 
lis llega al coerpo, porque si se deshase 
ese partido, ¿qué va a ser d’ España? ¿qué 
del mundo? ¿qué de lon iverso  todo?

¿Se plantará más herba? ¿no se ’n plan­
tará más?

¡Oh, duda cruyei, nasida d’ esa actitut 
inesperada de don Caime Matamoros, que 
en este caso se convierte en mata-estupi- 
das-ilusiones!

S. M . V A S Q U E S  M E L L A  
Pero , ¡ah! grasias que hay en el mundo 

un Vasques .Mella que va le  io  menos seis. 
Este siñor se propone desenmascarar al

pretendiente y  demostrar con aiitrógrafos, 
que don Caime lis ha tomao la caM llera  
danda las railes.

Y  a loego  M ella  creará un noevo parti­
do en e l que se defenderá la monarquía 
como única form a de gobierno, pa qoe los 
poeblos seyau fe lises  y  vayan de cap al 
pesebre; pero como Vasques M e lla  no dise 
a quién piensa proclamar rey  d’ esa mo­
narquía que e ll soefla, es fásil que se 
anomene e ll mismo a sí mismo rey de los 
brutos (según aspresión de M e lga r ) por lo 
que tendremos un pretendiente más a 1a 
corona de E.spaña.

L A S  R A S O N E S

Las rasones en que s ' apoya Vasques 
M ella  no poeden ser más contundentes. 
íD. Caime ha alentao por bago mano la 
campaña germ anófila! y  si ara vira en re­
dondo (a l pareser) deixando cara de m ko 
al defenidor del credo caimiste; éste está, 
poes, en el derecho de eregtiirse en quefe 
sopremo de los que lo creyan.

E li, M ella , ha piensao sempre igual. 
V eritat es que hagué un tiem|w en que 
sostuvió la doctrina de que mos convenia 
estar bien con Anglaterra, pero eso res té 
que vore ; d ' aquello ya  no s’ anrecoerda 
naide, y  ara era coestión d’  haserse amigos 
d’ Alimaña per lo  que podiera tronar, y 
como homlwe serio que es, quiere anar a 
ferli compañía al Kaiser...

¡O H , Q U E  ID E Y A !

¡El Kaiser! Destronao Guitlermln de! 
trono alimán; separao M e lla  de don Caime, 
¿no piensará el leader oscurantista pro­
clamar rey d’ España al Kaiser?

¡M ella  por e l Kaiser!
Es lo  que más ti conviene al ex-empe- 

raor; un M ella  que l i  haga mella.
¡Nada, nada! Está resoelta la co-stián. 

Don Caim e es  una devanaera qne no sabe 
a donde va  a parar. E l K aiser es más 
terne.

¡Abago, poes, don Caime!
¡V iva  el kaiser!
Dende hoy los caimistas ya tienen otro 

rey. ¡Y a  no serán más caimistas. De 
agora en adelante... ¡todos kaisistas! tSe 
salvó la patria!
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L A  t r a c a

—Enhorabona, ché; m’ han dit que 
f ’ an fe t académic de la llengua.
' -  P ero  conste que no v ix  en ía baixá 

de San Fransé's.

CONFERENCI/1 E

~iTrlrrin '[Trifrnr
-¡T rír in !

-iT rir irrrrrrrrta l

—¿Eres Coyete?
-É l «e sm o  quecatsa y‘ v*ste.'¿Tü  e r e s ' 

e i dimonio?
-M u y  señor tuyo.

- A p e a  io ^  trntamientos y  vam os al 
granw

-A l  g « n o ,  no, que te  lo mencharós.
Tú me has confondido con un jai- 

mista.
— Con una caballería querrás desír.
—Es lo mesmo.
-¿ Q u é  ha resultao del pleito d é lo s  

chaumeros?
—Pnes q u e ’ l Pretendiente ha-reooícm o 

a sus borregos, estos han querido topar 
y  con tanta top^tía...

—S  han tbto ios cuernos?
—Ni3, petó han omplido de cegarritas 

la prensa.
—¿Y  ahora qüe hará e l partido?
—-Unos disen que sj procíamar'án a M e­

lla  quefq suprem o'y  futuro R ... d ’ Espa­
ña, otros, que si se iráfi cOn Garsia Ku- 
dol, algunos qué si'Mifafle.s Labella  Us ti­
rará un cable,;.

—Si y¡vrei% E l  Pardalerd , qué ¿casión 
más bonita pqra hssefse amo dei cotarro.

— T ien es  ftifeón. Ese és é! quefe que Ies 
hase falta. ''

— L a  verdat es que correm os unos tiem­
pos en que todo s’ ancuentra en liquida- 
s ión .' •

— Hasta la horchata es liquida.
—N o  ten gas  con chistes, porque te re­

viento.
—S e  v e  que eres m oy valiente, poro 

aun hay quien te guaña,
— A  raí no me guaña naide.
— S i , hombre, ef, A  ti te  guoñan ios  cu­

ras. ■
— ¿Por qué?'
— Porque son más valientes que naide. 

F igúrate que dende las sinco del matín es­
tán repartiendo hOSftIa.s.:.

— ¡ A  la  c á fs a l !
— A  la cárseb debían ir  los casiques y 

acapSráOres, nóTos prediolístas honraos 
coítib y o . ' " '

—'¡V prepósito de ca.siques. Y  los her­
manos L a  Chica aun no tos han arras- 
trao?

— Si; los han arrastrao en coche por las 
calles de Granada mientras la quente del 
poeblo es ametrallada por la Guardia si- 
vil.

Y a  verás cómo esos casiques tendrán 
que abandonar Granada como I’ abandonó 
el famoso Bohabdilj A g o ra  que, así como 
éste se marchó gimiendo, los  hermanos La 
Chica sfe saldrán cantando.

— ¿Y qué van a cantar ésos smvergüen- 
sas?

— Pues cantarán:
■ A d iós  Granada,
Granada mía.

— T e  has guaflao una drapá.
— Si que la tengo granada.
—P ara  desir esos chistes debes Ir de 

chistera.
— .Más vale ir  de chistera que n * de 

garra.

Los catetos de la ruina
(Parodia de “ Los Cadetes de la Reina” )

Els un’ acsión moy admirable 
haser llorar á unh m oquer.'
Es e l pegarlas de buen tono, 
y  es e matarlas un deber.

S i una fém ella os'pide amor 
amor jamás le debeis dar 
y  si a lgo  os p ide de va lo r 
mandarla deoeis a frega r

porqu' es una moquer.
S i no es guapa ponedle un mandil 

y  que fregue e l comú 
y  que fregue e l comú.

S i es  de quemo tifan o 'y  serril 
mandadla al Gurugú, 
mandadla al Qurugd.

D e  una moquer cuando es ,cachonda 
su amordebemos-^lcansar.

N o  sensureis a las moqueres 
si en aeá^ant volen  cobrar.

Si la »'ped im os el plaser 
y  es nuestro soeño de ilusión 
pagarlefe siempre con diner 
es-noettra santa obligasión.

^  no dan... desasón).
S i no es guapa ponedle un mandil, etc.

Com vorá e! lector, hian dos opinións 
distüites: el aborritde la dona que la 
vo l matar y  el compasiu que la vol 
retribuir. M osatros creem  que deuen 
cam arse les dos: la primera a les lle- 
ehes y  la segón a les guapes (encara 
que ’n a iró  deis dinés recomanem que 
no se fasen molt avant).

—¿Tú sabes lo que se nesesita para ir 
de gorra?

— Ser moy desaprensivo.
— No siflor. L o  primero que se ne.sesita 

para ir de gorra ... é s  tener cabesa.
— ¡Guac, guací
— ¡Chicho, solta el mos!
— ¡TtHrtTrfn! ¡Trirrriln t

¿Quin sant es hui?
A  una <iAurora»

Gran animasió y  no menos buliisi reina­
ba aquella vesprá en casa T a ñ e L  .

A  les tres.s’ había de selebrar el batech 
del terser deis seus chiqiiets, y  a les dos y  
micha ya estaben preparats efe padrins: 
erep e.stos, son chermá N e lo  -xjn guasut 
de marca -y  Pepeta la dona més rumbo­
sa d «  totes aqnelles contom aes.

N e lo  confiaba en e l seu coneiximent, y 
despresianX-ies moltes llisons que sobre 
este asunt Ii donaben, se ’n aná paca la 
iglesia dispost a quedar cora un home. 
H en sa l» « í l :  tres'pesBíes a! oapeltá, dos 
quinsets ais mcmaguillost s&icto Sis mesu­
res d eco trfits  y  chfquét crístiál “  - ■

Front o  la pila estaba fen t estos cálcuis, 
cuant de repent es 'presen tá e l capellá se- 
guit deis ascplanets, y,después de les se- 
remonies corresponents, s’ enGaráenNelo, 
fentli [es siguients prqgutites?

¿Qué traes a la iglesii, varón o  hem­
bra?, , . .....................

N elo, que confiaba acabar molt pronte 
sense nesesitat de aubrir la boca, s’ extra­
ñé de que el capellá Ii fe ra  pregunta tan 
tonta, y  sense donarle importancia,,.fon- 
testá:

-  Pues home; ¿que no heu veu? un chi­
quet.

— ¿Quiénes son sus padre?—Torna a 
preguntar el capellá,

¡Ché! ¡Pareix mentira! T o ta  ia vida 
chunts en el poblé, y  encara heu pregunta. 
Pues mon chermá N elo  y  ma cuñá Petra.__

— Y  ¿cómo quiéres que le  pongan? -  con-' 
tinuá el capellá.

Tonet, que creía no li preguntaríen més, 
mirá fijo  al capellá, y  pregunta:

¿Quín Sant es hui?
-S a n ta  R osa— li contestá e l vicari.
- Pues, redeu, acabem de una. Y a  que 

huí es Santa Rosa, pues li pos'hrém Rosí,

V . R A M O N  L L E D O

Cabañal.

Eí Mardanot
Ah ir pesaren en ía báscula de la estasió 

al sélebre Mardanot. y mos aseguren que 
pesa una arroba més, en bruto, que 1’ afl 
pasat.

A  ell els disgusts no I’ aprimen.
¿Que inchuria a una dona y  el duen ais 

Tribunals?... ¡Phsc!... Pecata  minuta.
¿Que ’l obliguen a rectificar y  demanar 

perdó?... ¡A ixó  no té res de particular!...
¿Que ’ is vehins el mafaixen y  1j de.sichen 

que revente? T orrá  de chulles y  bon vinet. 
L o  demé.s to t son cuentos.

L a  cuestió es viure y  donar guerra. La 
M ora l, la Rellichó y  la Urbanitat, son co­
ses que li estorben. M entres tots rene- 
guen, ell trau els caragols ais tontos, y  se 
regala com un príncip.

Y a  pot renegar el vehinat, criticar L\ 
T r a c a  y  achantarse Roma en Santiago. 
E l!, a donar guerra. L a  sqna raisió es sem­
brar r  odi, en conter de enseñar la relü- 
chó y  predicar 1’ amor ais semechants.

C AR TA  OBERTA
Señoreta doña D olores  Semta Espesa.

Presente.

M olt señora meua. respetable y  incóg­
nita a m iga: Después de pensare molt y  
sostindré en mon interior una reñida llm- 
ta^rie  desidlxt a ferli present lo que hasta 
arírhe volgu t sepoltar en lo silensi. Sapia 
y  enteres vosté  que es inútil la pretensió 
que dé mi deskha, y o  may he volgu t feste- 
char en qui amaga la cara.

P.er, ijiolts.mqtius mq vech obligat a do- 
’narli carábasa, y  crec'b ie dispensará esta 
resolusió que sens vo le r  se sembla al des-

.
Y o , verdaderamení, no soc casat; mes 

en veritat, el meu ccfrya no ’ra perteneix. 
Estic compíptaraent déí to t  enamorat de 
una rubie|á que viu qn lo s  carreróns de 
Sant Antoni, y  com vosté pot compendre, 
preferixc aniBr a esta encantadoranineta— 
a qui tots els díes la'Vech - encara qne no 
li he declarat ma pasió, a vo le r  a una 
dona a la que ni conec, ni sé sí es Hecha o 
guapa, ni quina clase de ferram entá  es, ni 
•‘si-es chéve cfTfiés sn tiga íq ire  mon araic el 

, reípetabíh¿ nane del carrer del 'L iop , n i . 
res. ■ '  ■

M ’ agrá r  intriga, el misteri, no hu ne­
gué; p ero  en este ca.s, li pose e l veto  a la 
meua afisió y  renunsie al misteri y  intriga 
que vosté  m’ oferix.

Y  fasam el favor de no serme imperti- 
nent, que ’n ma casa no volen  festechos, y 

. si s’ entera raoo pare... Aderaés, vach a 
.serli franc, bella  D olores.

Y o  soc va lga  la-com parasió-^com  un 
obchecte d’ art posat pomposament en un 
cscarapate  pera cridar 1' atensió. Algún 
tonto, desllumentat per este esplendor, 
entra T establiraent y  compra I’ atmirable 
choya, y  v e  a resultar que lo que pera la 
irapresió óptica es tan bonico, tan artistic 
y va ü ós ... no pasa de ser un armatoste 
inservible.

Aixina soc yo, ignota D olores: soc tem­
plat, arrogant y  ¡ay! guapo, y sobre tot 
chove..,;pero soc una chanca més im'iti! 
que ’ ! gobern español actual. Estic acha- 
cós com un vellet, pues desde fa  cuatre 
añs que patixc de reuma y  m’ encontré 
punt meñs que privat. N o  aproñ te pera  
seríes coses... y  cree que dirli més eátará 
de sobra. Aixina es que, lo m illor que poí 
fer, es deixaro estar, pues no deixará de 
compendre que la mena compaña sempre 
será  0 !ia cárrega sumament pesat y inca- 
pas de fe r  fe liá  a ninguna dona. P er este 
matéis motiu rm m’ he declarat a la chique­
ta-de les meqes supérflues ilusións.

f  A y !,'§ (K  m olt desgrasiat, D oloretes.
P e f  6 si a pesar de tot, vosté  me vo l; si 

p s^ everes  que sent amor cap a este trasto 
"traquern; si estant .sabedora de la meua 
imperfecsió física, consentix en volerm e, 
si, en fi, me vo l en tota la meua fealtat... 
llévesen del cap, y  pose ses mires en un 
atre.

|Ah! P e r  mí no soprimirca la correspori- 
densia; el paper se transforma en diners al 
ap legar a la drapería. P e r  ma part, li ase­
gure que no ’m gastaré per vosté  ni un 
chavo en el correu.

Esta es una expücasió a sa declarasió. 
Y  permitixcam que per a fins, llanse una 
sonora carcailá: ¡ja, ja, ja...!

PE P IN
Arrancapinos-Febrer-1919.

Lo qye s’ ou en el sine
En el silensi a ’ ou una veu ;— ¡ay! y  des­

pués més baixet: - ¡bruto!
En la oscuritat no se sap qui es.

— T e  vech desmayat, Pepico. ¿V »ts  
que te traga un g o t de llet?

—Sí.tráum ela.

V E R S O S  Y  R IM E S

Chunt a la font
Chnnt a la fon t espera la chentil, pri- 

-  .. .  [morasa
donsella— encant_del pob lé— , que vinga ’ l

[seu ga lá :
el caníeret en tetra, mentres sa cara an-

(siosa
diu tota^te ¡rap asen ^  qne ía exaspera ya.

.Y sons ulls tanrt)é dinen, pero diuen an-
feúsfia,

que ’.s r  hora cotidiana de que e ll e.stiga
[ a l l i .

y  au g iií« [a desgrasia de vó re r  cora se
[mustia

la florm é? ' falaguera de son ocult chardí.

N o  plóra, pero pena rememorant 1' idili 
que cada níf resaben chunt a la  fon t els

[dos;
el bes de despedida ,y e! amorós au iili 
deis brasos que li duyen e l canter uu bon

[trós,

Anit unes parantes tingueren masa dures 
que ella  per .ser més débil hui no pot asep-

■ [tar.
ni pot pen.sar sixquera que porten amar-

[gures
cuant creu que son paraules que ’s deuen

[olvidar.

Chunt a la font, de pronte, ha caigut |u
[donsella,

que no debaes vindres ha vist acompaflat 
a lfa d r í que ella  adora, al ga lá  que fon

d’ ella,
d’ atra chica del poblé y del seu vehinat.

JU A N  F . B A S IL IO

La tía Godoya 
o el cólera morbo

La pe.ste amarilla, el cólera  y  la cuca­
racha, son un ga rro fí comparats en la te­
rrible T ía  Godoya. L es  tres pestes chun- 
tes no fan tanta destrosa com ella  está 
fent en el mercat del Cabañal.

Fa unes semanes li arreá a la ñora una 
palisa que la deixá a punt de pernqliar y  
encarregar ia mortaila; ais vehins e ls té 
martirisats, y  aquel! que .se fica en ella 
val més que I aga fe  el tren de la una.

Ham resibit la mar de cartes planes de 
acusasions. D e una d' elles extraem el si­
guient párrafo:

«H u i a les dos de la  uesprá (d ía  17) ha 
habut la  g ra n  batalla cam pal. L a  «T ía  
Godoyan, capitanechant a  ses filies  des- 
plegaes en gu e rrilla  en e l ca rre r  de P . L . 
N avarro , han lachat con tra  cuatre cho- 
vens y  una oetla, [am itia  de les martlrlsaes 
y  desgrasiaes ñores. H  esta batalla ha re- 
sultat que la  capitana «  Godoya^’’ ha fe r li a 
dita v e llo , kabentli arrancat les poques 
dents que Ü quedaben.‘>

Renunsiem a seguir copiant, perqne se 
mos posa la carn de ga ll na.

No hia una camisa de forsa pera la Tia 
Godoya?

Ayuntamiento de Madrid



LA TRACA

—No pot ser» chiqueta; yo  porte una 
vida molt arrastré.

—¿Qué qufn ofisi tens, tranviero?

¡ Q u í n  a s c o
— C h í Ratistet. » in e  a c b i ia o i ,  

aue ya m e «e  está fcrjt tart.
— qué »f> lj qne 7 0  r  achude? 
— Póaali ia  o a -e ll i .
— quí ,  al bu rro? ¿Q u í a qu ín  

niára?
— A. le t  d o t ie  Va he de e itá r 
bon  ra to  en e l M ataero.
— Pues huí. n o  se a i estarás, 
p erque son •nésd’ -'nse y  micha. 
— Pues a f iñ t t  —¿Cdm esiSa 
estes oorreches, tan seques?
— O em i les vu tic encrasar.
H u í m’  en flu r í y o  una verga 
de serdo 7  a ixi v o r is . ..
— Si les enarases en ella, 
ra o 'l rebé te  quedarSn.
— B n a lx d  h e en g ras a ty#  sem - 

{p re .
— Ahsó es lo  m illo r  que h ii.
— C h í, te  deixe; m oltes grasies 
p er lo  que m ’  has achudat,
— ;A n ón  se v o 's tn  esta nti?
— Kn casa V e lo  a sooar.
— Rndusie b on  sooarei 
y  s’ en farem  un barra l.
— V in e e n c h ó rn ,—N o  ?arí falta, 
c ' apa a l l i  a les 8 y  cuart,

—Y a  ve  el carret de mon oare 
¿Cóm  es que tan t ha tardst’  
C ^ o m  a de ser; q u ' eixos o e l-  

imes,
han fet la faena espay. 3

— En les ganes q oe  tenia j 
q u ev in gu e ra .—¿Has v e r a n i l  ' 
- N o  m ' el ha donat la  m are. 
— Pues hara t’  e l d on a r í. 
Desengancha y  ! i ' I  dem anes. 
D em i. haurem  l i '  en grisa r. 
T in .dónaM  u ó a  la mare 
PeO'CO.—E nsegu ida  vach.
—Y  a l l i  a le s  8 oue m e portes 
a  la ten la . el meu sopar.
¿Saps c b iq u e ff—SI, sefi > t pare 
vacha, vacha descansat.

— F a  m o lt que has vengut, Ra- 
[cisie?

— U na  m ich hora ta ri.
¿C a tn t sopem ‘ —Pues enseguida 
que m ’  el dugoen . q u í carall. 
— V elo  pósamos dos copes, 
—C ree  que el ch ic , no ta rd a r i. 
M íra lo , va  ve  correni- 
— Pare 11 p o r te e ! sopar.
— D íix a lo  ahi y  vea a casa 
a la carrera, escaoat, 
pues e s i i  ta m ire  asóles.
— Rueño: c ' apa allá m ’  en vach. 
— Che Batiste, para  taula.
— F a  rato q oe  e s t i pari.
¿C u in t de T i posem , m cheta?
— Bueno; que ó m p llga  e ' barral. 
— Me pense qac esta n it yo , 
mol_t agust vach a sonar.

fahetes? 
vo r is .

—¿Q u í tens Batiste, I 
—5 f, ¿ Y  tu?— A ra  voi

—¿Que ’ s s ix ó  de ia  casóla?
— Carn de ternera, sa r i.
— Che, si parelxen  anguiles.
— tCórn angu iles ’ —¡Recarain l 
Pero , será asó pnsib ’ e* 
iS e r i is la  dona in im a ll 
— Pero , que es?— Pues c a e  la 

[»e rg a
m e ia vech asi aa is i,
— Cóm  la verga?—Com  te hu 

[con té;
la qne d u g iil oa en a-asar,
I y  t e  he d it este m aili 
dei bu rro . P a o tr e 'Iá .
— ¿Y  en q u f 1’  ha fet?—En to -  

[mata,
•Mira Si será anim al.
¿P e-o  a qu i ‘ i » '  o cu rrlx ’ ...
— C h e c a 'la :n o  fases cas.
— Ferm e una v e rga  de serdo 
en tom ata pa sopar!
A ix ó  no H a’ ocu rrix  
al qu e  ig  manteca a s i.
¿Q u í s 'h a  cregu t q u e ’n 1' es> 

((óm ago
nesesite y o  tírants?
En cuant arribe a ra  a  casa, 
creu ieu , fas una onrcA.
Y o  la m ate; no s* escaoa.
Del seu a re ix , tinc que engrasar 
(en c a q u e  pareix  mentira), 
d e l bu rro  I ’  anarelld.l

JOSÉ S E R R A N O M .

RIs empleáis de la Diputasió provin.sial 
d e  Vafeásia están corrent el ridícul més 
espaatós que corregueren may homens en 
e l mon.

Figárense vosté.s que en M adrit se cele­
bra una Asaniblea ü.empleats de.totesJes 
Dipaiasións d’ España, en cual Asamblea 
no estigueren representats NI D ELE- 
G A T S  els  de Valen.sia... ¡per imposisió 
de l presiden! señor Paciieco.

(¿ A l ié  no es toacsid , seilofek ¡tol pe­
den '^ '•*---------------------------- ■ I
• CoHsecuensia d’ esta Asamblea ha se  ̂
gu t qae ’ls empleats de la Diputasió de 
Alacant se declararen en huelga y  conse- 
guiren,.en 2 i  hores, q u f se ’is,abonara lo 
que per habers s e ls  debía.
• ¡Y  eis empleats de Valensia, carregaets 

d e  llana v  doblegant el Hom ante e l presi­
dente!

íBé, borreguet; 
la cabreta no té llet; i

I la poqueta que tenia;
Paredes se la bebía!

R1 p a y a s o  d é r ' f f í c á T í i í 'T i ó  r í i a b i á  en - 
t e r a t  d e  q u e  e i s  c a r n i s e r s  h a b ie n  p u c h a r la  

c a r n .  , ..
Pues 8Í e ise  chúrao éoti^TdPra que sense 

verdores se puede oioí’r.que la eterna cues­
tió  del pa  no tiene Im portancia, y  no s' en­
tera dei aument del préu d’ un article com 
Ja carn, entonses, ¿de qué s ' alimenta el!?

¿ ^ r á  camaleón?

Pues si d’ a ire se alimenta 
e l farandulero alcalde, 
que se d e iie  l'' A lcaldía 
pronte. ;A ir e !. , .4 A(re!.'.. ¡A ire !...

Y a  pareix que se vachen calmant els 
án inos, exita tsper els susesos de Graná, 
provoca tsper el casiquisme.

. Y  Romanones continda en el poder; al- 
guns casiques desempeñant ses respecti­
ves  cárteres en e ls  diferents ministeris; 
raoitisims més ocupant tribunes en les Cá- 
m arespopulars... ¡Y  el Dr. A leg re  en San 
M iguel de los Reyes!

R odé la  b o la ' 
de ¡a chirimbola...

Estem amenasats atra vo lta  de quedarse 
oCRse fariña, y  p o r  ende, sense pa.

¡Recontra, red ios!... ¡A só no es viure!
Cuan no mos fa lta una cosa, mos en fa l­

ten dos, y  el día manco pensat, s’ anem' a 
encontrar en que ha desaparegut hasta el 
sol del firmament.

Q ae  com en les atres coses no se pedria 
pera  tots.

S i hui vixquera Panglos, 
al doctor del pasat sigle,
¿éiria també que ’s este 
e l m iilor deis mons posibles?

El Pasache de San Chuan, que com vos- 
l é í  saben está pié de paraeies de fe rro

ve ll... y  nou, també tanca de 1 a 3, com o  
los  demas com ercios de la  ciudat.

P ero , icóm tanquen!
¡Posant una cordeta d’ espart!

E ixe modo de tancar. 
mos recorda aquelles valles 
que sempre solen posar 
al rededor de les falles.

La avarisia romp el sac
A l  mea am ic, don Vi­

centa M artínez Cros.

I
— ¿Me dona el permis el señor alcalde?
-Á v a n t , avant D. Críépuló. ¿Qué vents 

el porten per así?
— M olt mals, .señor Guzmán. Vine a  de- 

nunsiar el fe t de habérseme perdut ima 
cartera en interesos.

—Home, pues .si es aixó, y  no ba caigut 
en mans d’ algün p illo, en un simple ban­
do, la recuperará. ¿Contenía docrnnents, 
dinés, etc., etc.?

— Sí, contenía ¡vint mi! duros! ¡Ah í es 
res!

••¿Y cóm .s’ asplica que ufl home tnii 
prev.engut com vosté, hacha fe t  seraechant 
impnidensia?

—¿Aon podía estar més segura?
— Pues ya veu la equivocasió. En • fin. 

mans a la obra, que estos casos no  conve­
nen demorarlos.

— ¡AJ]!- se  me olvidaba dirli, que no que- 
dará'sensé una bona gratificasió el ve í 
que, íiavent encontrpt la cartera en lo  sen 
contegut, s' apresure a entregarla. •

— ¿Portaba tarcheta o, a lgo  que indicara 
la  proseden.sia? Perque en e s te . cas, no 
víu ningú en Po lop , poblé honrat, que no 
ii cremara les mans la cartera, faltantli el 
temp.s pera tornarla al seu amo. •

— So is  tenia 20,000 duros, ni más n i me­
nos.

—¿Y  qué gratificQ.sió,,.?
— M il pesetes.

II
— ¿Sentires e l bando?
— Sf. Mtrff-tú p er cnant, si y o  m’ encon­

trara la cartera, m’ (^contraría en mi! pe­
setas. '  '  ' ' ‘

— Si m e !’ encontrara yo, m’ encontraría 
en 20.00Ó duros.

— Bueno, bueno. H ia  que dedicarse a 
buscar el fesor.

III
Bona nos ha caigut, siñora Tomasa.

— ¿Qué pasa?
— N o  heu sap encara? Pues en el poblé 

no se parla d’ atra cosa.
— ¡Bona es eixa! Els 20.000 duros de don 

Críspulo, Usurerón, més que usurerón. Si 
cau molt bé. Diuen que ha promés una 
ve la  a la M are de Déu, si li tornen la car­
tera que 11 s’ ha perdut.

— N o  sé; no sé. Y o  no em fique en res. 
Pero , ¿qué vo ls  que ’l diga? T o ts  sabem 
quí es D. Críspulo. Un explotaor de! po­
bre. Recórdaten en lo que pasá entre ell 
y  la siñora Paula. Después de aixó..,

— Diguen lo que diguen, D. Críspulo té 
sa fortuna y...

— Y  ¿cóm r  ha feta? Engañant a to t lo 
mon: Hevant per cada fanega de biat que 
deixa, sis semelins més. D  esta manera, 
sí que se pot «enriqueser» y  pedre cárte­
res en 20.000 duros. Y o  no sé; no me pose 
en res.

*■ E//.— ¡Adiós, videta! 
EUa. ¡Adiós, videtl

IV

A l final d’ una carretera, vingué cap 
asi, se veu caminar en pas fent, com car- 
gat per la pe.sadum deis añs, a un pobre 
ansiá acompaflaf d’ una dona y 't r e s c h i-  
quets, preguntan! a cuants encontra al 
pas, sense que a.sertem a compendre lo 
que inquerix en tant interé.s e l bon home.

N o  había transcurrit mich hora, cuan se 
presenta en casa del monterilla el pobre 
ansiá de! caraí. y  tremolant, balbusechant 
en una una mala conteguda eraosió, mos­
tré  la cartera, la que, com ave  de rapiña, 
intenta furtarlila D, Críspulo, no sense 
que intervinguera e l alcalde pera impedir 
portara a cap son intent, deixant al pobre 
honie que se explicara d’  esta manera:

-Señor alcaMer.yo io c  bqbre, molt po­
bre, pero molt honrat. Vach buscant e! 
sustent cotidiá pera mí y  e)s meus filis. 
Cuant m’ encentre un rosegó de pa én el 
carrer. 1’ agarre y  mos servix d’ aliment a 
tots. P e ro  cuant m’ encontré en el meu pas 
algo que deu ser un tesor, o  té  més valor 
que un rosegó , no pare hasta encontrar al 
sen dueño y  eriTregarlia. ' ' '

D ’ esta manera :ha .vingyt to t  al camí 
preguntant, hasta que encontranme en pre- 
sensia de 1a primera airtoritat del poblé, 
entregue esta cartera, pera que la fasa 
aplegar a mans del que acredite ser son 
dueño.

• - '¡P e r f i !— exclamá D. Críspulo..
Y  el alcalde prengué la cartera, invitaiit 

a D. Críspulo a que fe ra  lo mateix, no 
sense antes dirli:

..¿Veu com totes lea persones d’ este 
poblé son honraes, y  no ya ningún picaro 
en Polop? A ra  bé: vósté  lía dit que g ra tifi­
caría en rail pesetes al portador de la car­
tera.

Y  apenes se va  recapasitar D. Crispulo 
de que la cartera contenía els 20.000 du­
ros, vullgué chuar una mala partida a 
aquell pobre home. '

-A s i  falten 1,000 pesetes— digué.
— ¿Cóm? ¿Eixes tenim? —  exclamá el 

señor Guzmán.
- N o . eixes no les tenim. D ic que falten

1.000 pesetes.
—A vo re , avore —repara I’ alcalde, repa- 

.sant e ls  billets, al mateix temps que aso­
maba a la cara del ansiá la vergoña que li 
produín que pugueren sospechar qae les 
seues mans mermaren alió que intacte se 
apresura a entregar.

- P u e s  asi y a ' 20.000 du ros-d igu é  el 
alcalde, encarantse en 1’ ansia.

— Y a , ya, pero es que habien 1.000 pe­
setes raés.

—¡Ah! ¡S í!... Pues entonses bon home 
• digué r  alcalde encarantse en I’ ansiá— 

prenga esta cartera, y  si per casualitat se 
encontra atra que ademés deis 20.000 du­
ros continga 1.000 pesetes, pórtela, que 
es la d ’ este señor.

D. Críspulo, en vista de la determinasió 
del alcalde, descarregá una bofetá sobre 
la gaita del monterilla,en el presis moment 
en la guardia sivil entraba en casa de ia 
primera autoritat del poblé, la que ordená 
la deíensió del avaro, orde que presurosa 
cumplí la benemérita, en ló cual s’ enseña 
una vo lta  m és , la sabiduría deis refrans, 
perque la  avarisia rompe el sac, y  el ava- 
risiós purgará en un calabós les conse- 
cuensies de son desmedida ambisió.

JU A N  P E R E Z  M O L IN A  

■  a  «  ■  ■

Llechim y  copiem:
. «C uatro  habas ¡cinco céntimos!

Sobre la me.sa de redacción, y  enveltas 
en un papel en e! que hay e s c r it^  algunas 
fra te f i je ju s tq  indignación,' urt sustyitor 
nos ha dejado cuatro haba.s, tan sucias y  
flacas de vaina, como de grano.- Contie­
nen entre las cuatro quince granos, los 
precisos para una «muHá», y  han costado 
en el M ercado ¡cinco céntimos!

S e  impone la  escoba.»
Anem  per parts.
1 .* N o  mos pareix bé que sobre la tau­

la de la redacsió d ’ un periódic, se deixen 
les fabes aixina com aixina. E ixe suscrltor 
les debía d ’ haber enseñat, y  después en- 
durseles a casa, aon quisó faríen més fa l­
ta  que en ta redacsió.

2.‘  Que les fabes y  les vaines esliguen 
brutes y  flaqiies, es cosa que se veu molt 
asovint y, per lo  tant, no veem  motiu nin­
gú d ’ indignasió.

3.® Que entre les cuatre reuniren quin- 
se grans, no es cosa que pasme. Hián eii- 
ferm etats malignes, y  1' agricultura se veu 
)resisá a emplear molts michos pera com- 
)atir les que patixen les plantes; y

4.® A ixó  de que siguen eisos grans els 
presisos pera una «muHá», no mos ha con- 
vensut. En quinse grans de faba se poden 
pegar moltes multaes, sobre tot, si hiá 
prou abundansia de oli.

L o  que si que mos pareix excesiu es el 
preu. ¡Siiic séntjms, cuan hián fabes que, 
regalaes son cares!

Per e ix e m ^ ,  ei|tes de â cuestió.
«S e  impon# la  4síiíbíí> , rfiir e l final de 

la gasetilla. Y a  tenim a les criaes en 
dansa.

Perque ningú m illor que e lles  pera el 
manejo d’ e ixe  armatoste.

Fabas, vainas, escoba...
Está visto, ¡por San G il! 
que eso  es potestativo 
del grem io churreril.

¡Serán embusteros estos señores anun­
ciantes!

Llixquen (s i volen);
«A  causa de la guerra no había vase­

lina...»
¡S i presisaraent a causa de la guerra ha 

habut més vaselina que may!
Ah í está don Eduardo D ato pera d e­

mostrare.

Con e l coal no había harina 
ni otras cosas de sostansía, 
pero lo  que ’s vaselina 
¡vamos hombre! En abundansia!

¡Aguanta!

«V E N Ü E S E '

una zorra  de cinco meses, casi domestica­
da. Avenida de N avarro R everter», etc.

Pera  tranquilitat de la g rey  traquera 
debem de fe r  constar que no se trata de la 
Nasia: primera, perque e lla  té una niique. 
ta  més de los c in co  meses, y segona, per
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LA TRACA

— T e  fa lta un pam de falda, chi-
queta. ; ____

— Eixe pam que me fa lta e l té  e l meu 
novio.

que a ella  no hiá ningú que la domestique.
Sense ducte que se trata d’ un atra... 

Nasia.
Y  pense yo : ¿hiauró qui compre eixe  bi­

cho?

¡Caballers, se nesesita 
tindre ia mar de pachorra, 
en estos tiempos que corren,
Toler mantindre una sorra!

¡a rte ra  semanal ae  l i  lü A C A
Nostre benvollgut, admirat y 

.selebrut amic Pepito Caireles mos enseña 
e i indise de conquistes y  mos horronsa.

Oumeache.— A i  sempre cachondo conse­
chal Ton ico Bernat e l nomenen cónsul de 
Chile. ¿No haguera segut millor de la 
China?

DIUuns.—S ' enterem de que al férreo  
Montañés li han tallat les melenes.

üim ats.— h l  ¡acarandús ex  alcalde, ex 
president de la Diputasió y  ex tenorio se­
ñor Payés, vo l protechir ta huelga de 
criaes'

Dimecres. —  La  espiritual Nasia mos 
anunsia que s’ encontra en vespres de ti­
rar al mon un aíra besoná.— Nostre aimi- 
rat M iguel L lop is (m atalafer de vehinaC), 
posa en el Cañamelar motts compromi- 
misos. ¡Será comprometeor!

D ich ou s .-E l consechal B e llvese rse  con­
gratula de no haber e iz it  may en La T r a ­
c a . No ho dirás més, Juanito.

Divendres.—El tremendo Luisito Santo- 
má, s’ entrena en E l G a llinero .— E m iquet 
Malboysson y  Pepe Estellés se vallen un 
t 'o g -t ro p  en el saló flel café «Am bos Mun­
dos».

A R R E A
A  Cónchela M artines.

S e  confesaba una dona tots els dles. 
contestan! a les preguntes que li fe a  un 
capellá de eixos «flaquets» (no sempre 
han de ser grosos), cuant dona la coinsi- 
densía que may li preguntaba lo que ella 
més ganes tenía ae  confesar, hasta que 
un día li digué:

—M ire, mosen Visent, ei pecat més 
gros que tinc yo  es que engañe moltes v e ­
gaes al meu marit.

-Pero , dona, aixó es molt grave.
— P e r  aixó tinc ganes de que me absol- 

ga, pera quedar tranquila.
¿Y  vos té  no sabrá cuantes vegaes?

' A ix ó  sf, perque cada vegá  que u fas, 
tire un feso l baix del Itit y  después els 
guarde.

- ¿Bueno, y  cuants ne té arreplegats?
-  Pues una barsella, o  deu michos ar- 

muts, més o  manco.

A M A D E O  P E R E Z

CHUST Y  CABAL
Estigam en pau o  en guerra, 

fasa fre t o  be calor, 
les b is idetes de B lÍE N O  
sempre serán les millors.

Compra, ven, alquila y  fa  tota clase de 
reparasións. C arrer de la Ñau, IB.

P O Y E T A S  A S P A Ñ O L E S

A don Calme de Borbón, 
Pretenent de las Españas, 
El Palm ar y El Perellón.

(O D A )
Gran Caimito, 

trabucaire Prin,«ipito, 
libertino señorito, 
borrachín y  calavera.

R ey  tronera, 
amante de la jumera 
y  del amor baratito.

Cefloría,
Requia altesa.

V irrey  de guardarropía, 
almasen de bi.sarría 
y  depósit de noblesa.

E l poyeta  Sebollino, mich torvat, 
reverensia a su augusta Maquestat (1). 

Demostraste dos riñones 
hasiendo declarasiones 
en pro de los alíaos 
y  ais caimistas quermanófilos 
con algodones hidrófilos 
en sus ouits cochinófilos 
los teneis desesperaos 
E llos  querían con saña 
que triunfase I’ Alimaña 
pa tirarse a la montaña 
y  ensangrentar ei solar...
M as tú que no vo ls  reinar 
perque f  agrá  disfrutar 
en la taberna y  el bar, 
has metió la sisaña.
¡O lé  los tíos de maña!
Los  pujos amperialistas 
deis españoles carlistas 
que soñaban en conquistas 

de opereta, 
prestos desaparesieron 
apenas anmodesieron 
el cañón y  la escopeta.

¡El fantasma tenebroso del carlismo 
ha caigudo para siempre en e l abismo!

Serafín  Sebollino  Chorrisples.

¡ATENSIÓI
Estigam en pau o  en guerra, 

a to t e l mon interesa 
anar sempre previngut 
de les gom es de L A  IN G LE S A .

Que son les millors hichiéníques. San 
Visént, 164.

Gi colmo de la frescura
A  Luis G a lla n  (S ecre la ri) 

cariñosament

Com a prototipo de la frescura se sita 
en estos poblats niaritims a e l S o  Chusep 
un home de sincuanta añs, fornit y  en més 
males intensións que una sogra en dolor 
de quixal.

Entre els casos que li pasaren en esta 
pecaora vida en sobreix ü, tan sélebre. 
que cree no sen hacha oit atre que puga 
compararse en e ll per lo  grasiós.

Conten, que serta votta treballant ell en 
el descarrec de un barquet que portaba 
sacs de panses, al fe r  el conte deis sacs 
que el barco había dut, notaren en extra­
ñes que faltaben trenta o  cuaranta sacs 
deis que marcaba la nota de envío. Inda­
garen entre e ls  treballaors que habien 
descarregat el barco pera vore  quí sabía 
el paraero deis sacs, més ya sen anaben 
despecháis al vore  que no  podien traure 
llum en e l asunt, cuant a u de tants deis 
que preguntaren, li veren un poc de deiza- 
ment y  tetubech en e l contestar y  creent 
que este sabría a lgo  sel emportaren a la 
comandansia.

Entre amenases y  crits I’ atorruilaren y  
de lo que digné pogueren traure en net 
que e ll era inosent, y  que peligraba en u 
deis treballaors del que creía era cupa.s de 
tot. E ste personache era ei So  Chusep.

Agafaren  a este y  una vo lta  sertifícá 
que e ll había segut e l Madre, com suponien 
que e ll solament no hu había pugut fe r , li 
preguntaren quf habia .segut ei que el 
había achudat.

Este no volgué descubrirlos y  secallaba. 
per lo que el cabo, cridant a dos guardies 
els maná que en les bergues li soltaren 
una palisa de padre y  muy señor mío pera 
vo re  si cantaba.

P ero  el S o  Chusep no obria la boca.
P e r  fi cuant ya li habien omplit el eos de 

verducs, es disponía a parlar y  cuant els 
guardies creien que aniria a declarar els 
demés autors del robo, este en més fres­
cura que un ruso els  digué.

-E sco lten  señores, ¿que vostes no des­
cansen un ratet y  fan sigarro?

J U A N  L A C O M B A .
Cib&ña).

ir Tíléfiflj TlÉipffl
Servisio espesial de L a  T r a c a

D E  A R R IB A D A  F O R S O S A

de

i i )  ;Beu p *riK i; N  ds la R .

Acabo d’ aplegar a la delegasión, 
arribada forsosa.

£1 pet que tenía m' ampedía donar un 
paso.

He segudo remolcao per una parella de 
seguritatpara machar seguritat.

r ie  sofrido averías en el casco a conse- 
coensia d ’ una pedrada que m’ han embo- 
leao los chiquitos.

N o  sé si me llevarán al arsenal pa mi 
reparasión u a ia Cársel M odelo.

Kakaa.

|A L A  C Á R SE L !

En este  momiento me llevan a la cársei 
de quinsena.

¡Anteré.sense por mí!
Kakau.

N ota  de la  Redasión.— Es  una veruensa 
pa España y  sus desgobiernos, que un pe- 
riodiqiiero de la ta lla  de Kakau (se  Iliuró 
de quintas per masa nano) pase una quin­
sena en la M odelo por el capricho d’ unos 
guarías mal educaos y  por unas copas que, 
si a mano viene, no las haurá pagao.

Esperamos que noestro astimado amigo 
Ciarsía Cudol fasa una interpelasión en lo 
Congrieso.

¡A  lo menos que justifique en a lgo  I’ acta 
que tan inmeresidamiente li han otorgao 
iu.s valensianos!

Bona medesina
Habentse posat mala de cuidado Repica 

la filia  del su Batiste un mes o  dos ante.s 
de casarse, veren els pares que e i üiiic de­
sich de la .seua filia  era vo re  al seu novio, 
un chic mich bobot, al que volia  ella  com 
al sér raes volgut de sa vida.

Volguent els seus pares donarli gust, 
cridaren al chícot, que al saberu vingué 
en seguida.

-•Dixeurae asóles, que tinc que dirli 
una cosa. E l pares, veen t en a lió  un nou 
capricho de sa filia, els deixaren asóles 
ais dos.

Ningú sabé lo  que digueren, pero al en- 
deraá, cuant torná e l meche a vore  a Pe- 
pica, la encontré casi bona y  el turnaren a 
cridar.

— ¿Qué li as fet ha Pepica que está casi 
bona?

— Y o , res, y  es posá a plorar.
— Home, ¿per qué plores .si deus ale­

grarte?
Que si hu habera sabut no s’ habera 

mort nía mare.
Pepica es posá bona, y  ais nou raesos... 

trailarú.
A .M AD E O  PO N S .

ESE  S O Y  Y O
Satisfecha poede estar L a  T r a c a  de te­

ner a un chaval de mis hechuras de corres- 
ponsable en la v illa  del oso, del madroño 
y  de los callos y  caragoles.

Encara que la'prensa mal tetulada seria 
no ha dicho ni pío de lo que v o y  a disir, 
debo haser costar que ha sido por la en- 
vecha que me tienen mis compañeros de 
corresponsalía.

Y  vayam os al grano.
Coando Villanueva. e l presidente del 

C on g r ieso .se  dirigió a latrebuna de la 
prensa y  sueltó aquello de «mal correspo- 
neis a la huspifaiitat que sus da en esta 
casa», s’ ancaró loego  enmigo y  m' asoltó 
esta andanada. « Y  tu, Kakau fa liao , ¿asina 
pagas e l premiso que te  doy pa que arre- 
plegues las puntas de los siñores despu- 
taos?»

Ostés veyan a mi quenio, cómo me po­
nería al sentirme aquel exabruto.

Sa lí a la calle, y  mentras mis compañe­
ros se reonian p' haser el ensa en sam- 
bleas y  mentiras, me fo í al cafetín donde 
tengo mis amores y  ascomensé a haserme 
copas de marrasquino p’ haser quenio.

.L o eg o  me fui a buscar a la cosinera de 
Villanueva, que ’s una churra que la ten­
g o  díscola.

Ascuso disirles lo que pasaría en la chu­
rra; lo sierto es que 1 ’ o tro  día Villanueva 
me dió toda clase de satisfasiones, y  la 
churra dies y  noeve perras para una caixi- 
ta de contrabando, fmalisando con esto 
las hostilidades, que yo, por mi pane, ha­
bía roto.

Grasias a mí, poes, s’ ha solusionao «I 
conflicto, encara que la prensa no me 
miente pa ná.

Y a  digo que todo son envejas.
¡Ese soy yo!

Kakau.

-Y o  soc partidaria de Cambó. 
-A  mi m' agrá La Chica.

La huelga de criaes 

y  L A  TR A C A
Les  criaes están preparant une haelga. 

L a  T r a c a  había promés pera huí un extru- 
ordlnari parlant del asunt.

Com volem  fe r  una cosa ben feta , l’  ham 
aplasat pera la semana próxima.

L a  T r a c a  extraordinaria dedicá »  les 
criaes .será 1’ Acabóse, la Calderona y  l< 
Piripitulia, to t en una pe.sa.

Escritors, dibuixants, grabaors, n p re -  
sors, tots están treballant pera les 
chiques queden satisfetes y  e l pd ilic  se 
riga.

E l número de les criaes e l deuen Hecbír 
tots, tot.s, toLs...

1 P U P C a C I O M E S T

Porcr^oRas j  rcbeidrs que «¿ajj m cuiao 
proQto 7  rad ica ím eotc  evo

C A C H E T S  d e l D r. S O lV R E

Se curará por si so lo , s io  U  consulta d i  gtUa
del m e o ic o y  nad ie s e e n ie ra rá d e  su cnKriuc- 
oad.

Basca lom ar ana  caja para conveDcerse, 
o ep ós lto  en Barcelona: J, V IL A D O T , RanaSla 

de C a u l. fla, 36. Venta en V a icn u a  a 4  peseias 
ea)a. K arm aC iaG A M IB , San fe m a n d o  iá ; D ro­
guería  de - A N  A.V 1 O N IO , d eB ia sC u esu , M er­
cado, 71, y  principa les rarinacias. r

NATURACA
Estigam en pau o  en guerra, 

sempre, en to t temps, ha veasot 
en to t e l mon ei paper 
ae  fumar marca B AM BU .

D e venta en estañes, quioscos y 
guetes.

hoti-

FORAT
Pasen a la cartera d ’ «E l Cuento.» els tre­

balls rem itiis per e ls señors V. A .  M . v  
ó . l i .  C.

J . L . t í .—Efectivament, fon una ersatu 
d’ imprenta que lameiitem en I’ ánima. Lo  
que envía se publicaré (a lgo , no to t) «n.? 
treoalls en i>Ei Cuento» y  atres ea L a  
T ra c a , según clase.

tm ren  en turno: 5. C. - F .  G . - M  O  
- C H . S . F .  J . F . B . - V . R . L L .

N o  mos es  posible coroplaure a is señors
R . S . - y .  M .—  V. t í . - R . M . .  D .B .

Baix atra forma han segut ya  pubikats 
en L a  Tr a c a  els cuento.s que mos envíen: 
U .B .— F .F ito .  L . A .

J.  B.  S.  (A lcoy j. N o  he trovat 1’  sawisi 
de que pana..

y. C.  ó '.-M a s a  liare.
Buspeiiem en esta techa T atmtsié de 

treballs de colaborasió espontánea. Sn- 
pliquem que no mos envíen res hasta que 
aescoiichestionem la cartera deis molts 
papers que ’n ella  tenim. Y a  e ls avinarem 
cuan deaen reanudar la colaborasió, w hu 
tenen a be com ara.

Palta molt encara per contestar.

¡mp. Valenciamsla, Miñona, mime. 7 y  9

Ayuntamiento de Madrid




